


 

 

  

 “¡Salvador mío, danos la humildad, la santa humil-
dad, te lo ruego. Fijaos, hermanos míos, si hay alguien 
en el mundo que ha de temer la vanidad, son los misione-
ros, por razón de sus ocupaciones; si hay alguien en el mun-
do que tenga que combatir este vicio, son los misioneros. 
La humildad es una de las partes integrantes del espíritu 
de la Compañía de la Misión!”. 
 
 

(San Vicente de Paúl, XI, 110) 
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 A los misioneros de la Provincia 

Zaragoza, 12 Abril de 2020 
 

 Queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor Resucitado, esté con nosotros. 
 
 Mi saludo cordial en este Domingo de Pascua en el que todos estamos celebrando con alegría el 
acontecimiento de la Resurrección del Señor. Terminamos de esta manera las celebraciones de la Semana 
Santa y damos comienzo a un nuevo tiempo litúrgico en la Iglesia. Distinto va a ser el tono de nuestras Eu-
caristías a partir de ahora, pero muy semejante va a seguir siendo nuestro ambiente vital, dado que conti-
nuamos en la misma situación de confinamiento. 
 
 Sin duda que para todos han sido diferentes, tanto la Cuaresma como, sobre todo, los días de la Se-
mana Santa. Nunca nos había ocurrido tener que celebrarla tan sólo a nivel comunitario y sin la presencia 
de los fieles de nuestros ministerios, que son los que dan relieve, y hasta sentido, a nuestra liturgia. En 
cualquier caso, la peculiaridad de este año ha tenido también su encanto. Hemos podido preparar con ma-
yor recogimiento interior los oficios sacros; hemos podido gustarlos en sí mismos al tener que concentrar-
nos más en ellos; hemos podido fortalecer la relación comunitaria por cuanto las concelebraciones han enri-
quecido nuestra comunión. 
 
 Y desde esa vivencia especial de la Semana Santa, nos hemos acercado juntos hasta este Domingo 
de Resurrección en el que la Iglesia nos invita a la luz y al color, a la música y a la alegría, a la paz y a la 
Vida; porque “muerto el que es la Vida, triunfante se levanta”, que dice la Secuencia Pascual. No nos deje-
mos contagiar de aislamiento y soledad; no dejemos que nos puedan la pesadumbre y la tristeza. Cristo ha 
resucitado y está entre nosotros. Cristo ha resucitado y es el centro de nuestra comunidad. Cristo ha resuci-
tado y vive en el interior de cada uno. Por todo ello, vivamos este Tiempo de Pascua, todavía especial por-
que seguimos en nuestras casas, con esa alegría y esa paz que son fruto de la presencia del Resucitado en 
medio de nosotros. Y dada la situación actual, con tantos enfermos por el coronavirus y tantos fallecidos, 
con tantos familiares doloridos y tantas personas esforzándose por sacar a todos y todo adelante, hagamos 
oración el final de la Secuencia: 
 

“Rey vencedor, apiádate de la miseria humana 
y da a tus fieles parte en tu victoria santa. Amén Aleluya” 

 
 ¡Feliz Pascua de Resurrección! Continuad practicando con esmero cuantas indicaciones nos vienen 
de las autoridades  para superar esta crisis sanitaria. Mi abrazo affmo. en Cristo y en San Vicente. 
 

 
 

  
         S. Azcárate Gorri, C.M. 

                                Visitador 
 



 

 

  

(https://cmglobal.org/es/2020/04/13/eastern-message-of-fr-tomaz-
mavric-cm-president-of-the-vincentian-family-executive-committee/) 

 
 La celebración de la Semana Santa 
de este año está ocurriendo en una situa-
ción que no nos imaginamos. 
 
 La Semana Santa está evolucionan-
do en medio de la pandemia del COVI-
D19, la cual, de una forma o de otra, está 
tocando las vidas de toda la humanidad 
alrededor del mundo. 
 
 La pasión y muerte de Jesús se ha 

repetido una y otra vez en todos los rincones del mundo. 
 
 ¡Pero si el sufrimiento y la muerte son tan visibles, también lo es su Resurrección! 
 
 Hay resurrecciones ocurriendo aquí y ahora, en la tierra, en los corazones, mentes y cuerpos de mu-
cha gente, y todas nos llevan a la Resurrección final y definitiva: la vida eterna. 
 
 Hay un movimiento de bondad y Caridad emergiendo de forma cada vez más clara en todos los rin-
cones del globo cada día: un afán por ayudar a las personas necesitadas allá donde estén, espiritual, física, 
emocional y materialmente. 
 
 Jesús ha resucitado en muchos corazones, mentes y cuerpos de personas. 
 
 Como miembros de la Familia Vicenciana, de modo amplio, en todo el mundo, estamos invitados a 
extender esta Caridad hasta los rincones más lejanos de la Tierra, y no podemos terminar la misión hasta 
que la Caridad no sea una globalizada. 
 
 Continuemos ayudándonos entre nosotros para resucitar siempre en los corazones, mentes y cuer-
pos de la gente aquí y ahora, para llegar un día a la Resurrección final y definitiva:  ¡la vida eterna! 
¡Aleluya! ¡Alabemos al Señor! 
 
 



 

 

  

En el pasado mes de enero, antes de que la 
crisis sanitaria por el Coronavirus llegara al Occiden-
te europeo, los coordinadores provinciales de Misio-
nes Populares de Portugal, San Vicente de Paúl-
España y Zaragoza, ya habíamos acordado realizar 
virtualmente, por videoconferencia, nuestra primera 
reunión Interprovincial. La tecnología nos ha facili-
tado encontrarnos y, precisamente en este tiempo de 
confinamiento, desde nuestras comunidades respecti-
vas de Viseu, Sevilla y Teruel. 

 
Tras los ajustes técnicos necesarios, estuvi-

mos “reunidos” el pasado jueves 2 de abril, de 10,30 
a 12,30 de la mañana, los misioneros paúles: Álvaro 
Cunha (de Portugal), Manuel Botet, Javier Serra y 
José Luis Castillo (como comisión coordinadora del 
Equipo Misionero Vicenciano de Evangelización-
EMVE, de SVP-España) y un servidor Mikel Sagas-
tagoitia, por parte de nuestra Provincia de Zaragoza. 

  
El objetivo inicial de la reunión era dar forma 

al próximo Encuentro Interprovincial de Animación 
Misionera, pensado, en principio, para el próximo 
mes de septiembre en Portugal. Pero dada la situa-
ción en la que nos encontramos por el COVID-19, 
hemos visto razonable posponer dicho encuentro, ya 
que en los meses de septiembre y octubre se prevé la 
recolocación de diversas actividades y encuentros 
pastorales que no está siendo posible realizarlos en 
estos meses de confinamiento.  

 
Aprovechamos la reunión para intercambiar 

impresiones sobre cómo veíamos, cada uno, nuestra 
realidad actual de las misiones populares o parro-
quiales, y los retos y posibilidades de la colaboración 
interprovincial en este ministerio. Quedó claro que, 
primero debemos seguir encontrándonos los misio-
neros coordinadores de las tres provincias hermanas. 
Desde ahí, y en un segundo momento, plantear el 
encuentro interprovincial con los miembros sensibili-
zados de la familia vicenciana. Y también, por últi-
mo, definir la animación y el apoyo a los laicos, de 
cada una de nuestras Provincias, que van reafirman-
do su servicio misionero en las parroquias ya misio-
nadas.  

 

Desde estas líneas nos unimos a todas y 
cada una de nuestras comunidades, parroquias, 
obras y ministerios en las tres Provincias; orando 
para que esta pandemia mundial la vayamos ven-
ciendo con la fuerza del Señor, con la responsabi-
lidad y la solidaridad de todos, y especialmente 
con los que más sufren por la enfermedad, la sole-
dad o la pobreza.  

 
Mikel Sagastagoitia, C.M. 



 

 

  

 Después de un mes de con-
finamiento, todos hemos aprendido 
a vivir de otra manera y a mirar las 
cosas de forma distinta. Costum-
bres, trabajo, proyectos y planes 
han quedado aparcados hasta que 
logremos superar esta situación de 
pandemia. La Iglesia y su liturgia, 
y concretamente la celebración del 
Misterio central de nuestra fe, el 
Misterio Pascual, no ha podido es-
capar a esa realidad, hasta el punto 
de que todos hemos vivido una Se-
mana Santa diferente. 

 

 En la comunidad de Zaragoza-Casablanca hemos celebrado todos los actos litúrgicos en la intimi-
dad de nuestra capilla. No han sido, sin embargo, unas celebraciones aisladas del entorno y del mundo. En 
todas ellas hemos tenido muy presentes a las otras comunidades de la Provincia y a la comunidad parro-
quial, a la Iglesia y al mundo, a los enfermos y difuntos por el coronavirus y a cuantos siguen trabajando al 
servicio de la sociedad.  
 

 El Jueves Santo, a las 18,00 horas, concelebrábamos la Eucaristía y reuníamos místicamente en 
torno al altar a cuantos otros años nos han acompañado en esta celebración y que esta vez tenían que vivirla 
desde los medios de comunicación. El Viernes Santo, en una celebración seria y profunda, a las cinco de la 
tarde, asociábamos a los enfermos y a cuantos sufren a la Cruz de nuestro Señor. El sábado, a las ocho de la 
tarde, celebrábamos con toda la profusión de signos y con ánimo alegre la Vigilia Pascual, y quisimos aso-
ciar a la Resurrección del Señor la salud y la vida de cuantos están padeciendo. Y el Domingo de Pascua 
volvíamos a juntarnos a las 11,00 de la mañana para participar del gozo de toda la Iglesia por el futuro de 
esperanza que Cristo Resucitado nos ha ganado. 
 

 A lo largo de todo este período de confinamiento, hemos seguido en comunión unos con otros. El 
Visitador llama periódicamente a las comunidades para conocer su situación. El párroco está en contacto 
con los feligreses para saber de su realidad, indicarles cómo seguir las celebraciones y ayudar a quienes 
muestran alguna necesidad. Y todos en comunidad compartimos las novedades y manifestamos nuestra co-
munión con los distintos problemas y situaciones que conocemos. 
 

 Ha sido una Semana Santa diferente. Está siendo un tiempo distinto en nuestra experiencia vital. 
Pero todo ello tiene también su lado positivo. Las concelebraciones refuerzan la fraternidad. El aislamiento 
nos procura tiempo y espacio para reflexionar e interiorizar. Y el dolor por los enfermos y fallecidos abre 

nuestro corazón a una ma-
yor solidaridad con los que 
sufren y a una más profun-
da esperanza desde la fe en 
Cristo Resucitado. 
 

S. Azcárate Gorri, C.M. 



 

 

  

 Esta comunidad de Albacete tomó pronto conciencia del 
problema que suponía para un buen número de nuestros fieles verse 
privados de la eucaristía diaria, en este tiempo de cuaresma, a causa 
del coronavirus. De hecho, comenzamos a decir la misa comunitaria 
y a trasmitirla por Facebook al día siguiente de que los obispos de 
nuestra demarcación comunicasen oficialmente la prohibición de 
decir misa en nuestros templos, por razones de seguridad. 
 

 El miércoles santo, comunicamos por  nuestra red de Fa-
cebook los horarios de las celebraciones durante el Triduo pascual, 
comunicación de la que hicimos participantes a los sacerdotes del 
arciprestazgo y al departamento de pastoral de la diócesis, con el fin 
de coordinar un posible plan de horarios, tanto de celebraciones co-
mo de utilización de las redes sociales de comunicación. Estos han 
sido nuestros horarios, que hemos seguido con puntualidad conven-
tual: 
 Jueves Santo: 17.00h. Celebración de la Cena del Señor . Y 22.00h. Hora Santa. 
 

 Viernes Santo: 11.00h. Vía Crucis especial, adaptado a la situación que estamos viviendo, a causa del 
coronavirus; textos elaborados por un equipo de sacerdotes de la diócesis. Y 17.00h. Celebración solemne de la 
muerte del Señor. 
 

 Sábado Santo: 11.00h. Oración contemplativa de desier to, con invitación a la conversión personal y 
propuesta de nuevo proyecto de vida cristiana. Y 20.00h. Solemne celebración de la Vigilia Pascual. Incluía encendi-
do del fuego en el patio de la Comunidad, procesión a la Capilla y solemne proclamación del Pregón pascual con 
toque exultante de campanillas durante el Gloria. 
 

 Domingo de Resurrección: 11.00 Solemne celebración de la Resurrección del Señor , con las correspon-
dientes novedades litúrgicas propuestas por la comisión litúrgica de Roma. 
 

 Mas allá de lo ritual. Todas estas celebraciones han sido transmitidas por  nuestros medios de comuni-
cación. Mas aún, como sabemos que unos cuantos de nuestros seguidores no se manejan muy bien en el uso de las 
redes sociales que les capacite para seguir nuestra transmisión directamente, a través de Facebook, nos hemos preo-
cupado de enviárselas, vía WhatsApp, lo cual ha contribuido, de una manera especial, a facilitar la participación de 
nuestros fieles en las celebraciones litúrgicas del Triduo Pascual. 
 

 Constantemente percibimos la importancia excepcional del uso correcto de los medios de comunicación para 
la evangelización en nuestros días. Por eso hemos tenido buen cuidado en la selección de temas para la reflexión du-
rante esta Semana Santa.  
 

 A pesar de las limitaciones excepcionales en que hemos vivido esta Semana Santa, algunas personas han ex-
presado su particular sensación de haberla vivido más íntimamente: han sido como más cercanas e íntimas; de algún 
modo más coloquiales, como en familia, como hermanos de verdad. Para todo hay sensibilidades especiales. Tam-
bién hemos aportado nuestra humilde experiencia entre los jóvenes en la Pascua online que ha preparado Juventudes 
Marianas Vicencianas de España y hemos compartido nuestra afición por la cocina entre los miembros de esta nues-
tra comunidad. Todo entre fraternidad y risas.  

 

 Ojalá esta experiencia nos sirva para recuperar 
nuestro sentido de fe y esperanza en ese Cristo resucitado, 
que está por encima de nuestras pobrezas y limitaciones. 
Que todos celebremos la Pascua permanente como la gran 
noticia que cambia el sentido de la historia y transforma 
las esperanzas vacías de los hombres. 
 

Félix Villafranca, C.M. 
 



 

 

  

 Vivenciamos con intensidad es-
ta Semana Santa en la comunidad, cele-
brando el misterio pascual de Cristo en 
la liturgia de cada día, estrechando los 
lazos de fraternidad entre nosotros y 
uniéndonos a los dolores y esperanzas 
de toda la humanidad en estos tiempos 
recios que estamos enfrentando. Así 
que hemos podido celebrar la Pascua 
del Señor “sobre el altar del mundo”, en 
la firme esperanza de que su triunfo so-
bre la muerte se prolongará en la su-
peración de esta pandemia que nos in-
quieta a todos.  

 

 Las palabras del Papa Francisco en la Vigilia Pascual de este año resumen lo que creemos y espera-
mos: “Contigo, Señor, seremos probados, pero no turbados (…), porque tú estás con nosotros en la 
oscuridad de nuestras noches, eres certeza en nuestras incertidumbres, palabra en nuestros silencios, 
y nada podrá nunca robarnos el amor que nos tienes”. 
 

Vinicius A. Teixeira, C.M. 

 En nuestra comunidad celebramos diariamente la 
Hora Intermedia unida a la Eucaristía. Particular relieve 
dimos al Triduo Pascual celebrado con y como quiere la 
Iglesia en la capilla de nuestra comunidad. 
 

 Es verdad que la situación inspiró a los que presi-
dían ingenio celebrativo, es decir, tomando a la letra la 
rúbrica, pero con la llamada por San Agustín “mira pro-
funditas”, la admirable profundidad. 
 

 Hemos celebrado y presidido por turno los cuatro 
miembros de la comunidad. 
 

 Respetamos la prioridad del Evange-
lio y remarcamos su admirable contenido: el 
“hoy” litúrgico de la Iglesia. El canto y las 
mociones estuvieron muy presente en todas 
las celebraciones. 
 

Martín Burguete, C.M. 
 
 



 

 

  

 Por necesidad tenía que ser diferente, pero con la suerte de poder 
celebrarla en casa; de ahí que el recuerdo para quienes no tenían esa po-
sibilidad era obligatorio. 
 

 El Domingo de Ramos, sin procesión y sin ramos, es un poco 
menos, pero la celebración ha sido solemne. La precariedad en todo he-
mos procurado suplirla con mayor intensidad interior. Seguro que esta 
cuarentena nos ha ayudado a interiorizar más, no solo la Semana Santa, 
sino toda la Cuaresma. 
  
 El Jueves Santo es uno de los tres jueves que reluce más que el sol. Como en Madrid el cielo está nubla-
do, obliga a pensar que hay otro Sol, sobreentendido en el refrán popular, que es la Luz, con mayúscula. Esa luz 
que ilumina por dentro, aunque el día y sus circunstancias esté en tinieblas. 
 

 Hemos celebrado con profundidad. A pesar de ser el día de la Caridad, hemos estado bastante separa-
dos, en cumplimiento de la orden médica, pensando que la caridad también se puede practicar desde lejos.  To-
das las circunstancias invitan a reflexionar en lo que en la vida ordinaria se nos escapa. La capilla es pequeña, 
pero, desde dentro, uno puede sentirse en la catedral más grande y hermosa, porque por dentro… ¿quién sabe lo 
que ocurre por dentro? Todo el espacio interior, cada uno lo puede ampliar todo lo que desee. Hemos vivido el 
Jueves Santo, aun sabiendo que cada día lo celebramos, como algo nuevo, dando gracias por la elección y recor-
dando el mandato de “amaos los unos a los otros”, servíos los unos a los otros. No hemos puesto monumento, 
(no tenemos espacio) pero sabemos que el que es la Luz está ahí, fuera y dentro, que nos oye y que nos acompa-
ña, hasta cuando no le acompañamos.  
 

 Este Jueves Santo, claro que ha sido diferente. Bueno, diferente para nosotros, pero no para Él. Él ha 
celebrado con nosotros en san Pedro de Roma y en la choza más humilde. Hemos cerrado los ojos y le hemos 
visto arrodillado a nuestros pies, lavándonos, uno a uno, porque los tenemos demasiado sucios de arrastrarnos 
tanto por el barro. Y se hacho pan y vino, y nos lo ha entregado, hecho su cuerpo y su sangre, para que tenga-
mos fuerza en esta situación tan dura.  Hemos celebrado que está entre nosotros. Que se ha quedado con noso-
tros. 

 Viernes Santo. Una celebración reposada, meditada; con moniciones y cantos, todo ordenado a 
profundizar en La Pasión y muerte de Jesús de Nazaret. Y el beso al Crucificado. También el beso ha participa-
do del coronavirus. El beso que depositamos cada año en el Crucificado, se extiende a todos los crucificados del 
mundo, a todos los que, por la causa que sea, están sufriendo. Hoy, tampoco Él ha permitido que le besemos, y 
se ha hecho aún más solidario con todos los que están padeciendo en estos días. No ha permitido el beso, pero 
ha obligado a pensar en los que no han podido dar el último beso a sus seres queridos. 
 

 Por la noche nos sumamos al Vía Crucis de Roma, en el que fueron protagonistas, junto con Jesús ca-
mino del Calvario, los presos de la cárcel de Padua y algunos de sus familiares. Estaciones escalofriantes. No 
dio tiempo a pensar en que la plaza estaba vacía. ¡Qué experiencias tan profundas!, salidas de las entrañas de 
cada uno de los protagonistas. Silencio absoluto. 
 

 Sábado Santo. Hemos procurado celebrar  todo con la máxima densidad posible. A las 12 del me-
diodía nos hemos reunido en la capilla para acompañar a María, la Virgen Dolorosa, pero llena de esperanza. 
Una hora intensa, profunda y gozosa.  
Hemos comenzado cantando “El Rey del cielo, mi buen Jesús”, y hemos terminado con el canto “Santa María 
de la esperanza…” Dentro de este paréntesis, meditaciones marianas, gozosas y dolorosas, con ratos de refle-
xión personal, sembradas de Avemarías. 
 

 Por la noche, para la Vigilia, como no tenemos los elementos básicos, nos unimos a la celebración del 
Papa. Sí tuvimos la precaución de dejar suficiente reserva para poder comulgar el viernes y el sábado. Después 
de la bendición, nos felicitamos y celebramos la Pascua. 
  
 Domingo de Resurrección. Lo celebramos como si estuviésemos en una gran catedral. Hemos can-
tado, no sólo el aleluya y el Gloria, sino casi todo, o más, de lo que se suele cantar. Con reposo, hemos saborea-
do la liturgia y hemos pedido al Señor Resucitado luz para todos; también para quienes nos gobiernan, y hemos 
terminado la celebración ante la televisión, recibiendo la bendición Urbi et Orbi.  
 

 Aunque nos hemos repartido la presidencia de las celebraciones, todos hemos participado en cada una.. 
 

 

Paulino Sáez López, C.M. 



 

 

  

 
 La vivencia de eta Semana Santa ha 
sido atípica para todos y la razón de serlo el 
confinamiento y reducción de movilidad por 
causa de la cruel plaga de "corona-virus"´ 
 
 Sin embargo, no nos ha faltado coraje 
cristiano y sacerdotal para celebrar una Semana 
Santa con sencillez y sobriedad, muy cercana 
al espíritu litúrgico de estos días santos. 
 
 Ya el viernes anterior al Domingo de 
Ramos, nos reunimos en comunidad, para pre-
parar de cara a la Semana Santa: Horarios, 
Lecturas, Salmos y Cantos, servicios litúrgicos 
y serviciarios.  
 

 Nos faltaron algunos elementos litúrgicos de solemnidad como: inciensos, luces y flores, pero lo 
suplió la colaboración, interés y devoción de todos. 
 
 El Domingo de Ramos a las 10 a.m. tuvimos la Bendición de los Ramos y la entrada solemne a la 
Concelebración Eucarística; los esbeltos pinos de nuestro jardín nos ofrecieron los "ramitos “con los que 
aclamamos al Señor cantado el "Lauda Jerusalén" y después concelebramos la Eucaristía. 
 
 El Jueves Santo concelebramos la Misa de la Cena del Señor a las 6 p.m. Día de grandes y emotivos 
recuerdos: Institución de la Eucaristía y el Sacerdocio, el Mandato Nuevo de Cristo, motivos siempre nue-
vos de meditación y acción de gracias. A última hora de la tarde, tuvimos un acto juntos ante el sencillo 
Monumento: Cuatro flores, (cuatro) que la primavera despertó en el jardín de un vecino y algunos paños 
revistieron nuestro Sagrario a modo de "monumento". Ante él escuchamos la Oración Sacerdotal, cantamos 
y rezamos por todos y después de un prolongado silencio nos retiramos. 
 
 El Viernes Santo a las 4 p.m. celebramos la Liturgia de la muerte del Señor con todos los elementos 
señalados por la Iglesia para ese acto en un ambiente devocional participativo y con unción. Creo que nos 
llenó de paz recordando que por Jesús con sus heridas hemos sido salvados. 
 
 El Sábado Santo, respetamos el gran silencio de la Iglesia ante la muerte y sepultura del Señor y 
esperamos participar por la Televisión de la Vigilia Pascual del Papa Francisco, el que lo desee. 
 
 El Domingo Pascual concelebramos juntos la Pascua del Señor. Hemos vuelto a nuestro encerra-
miento, como todos, hasta que El Señor se compadezca del mundo y sus habitantes y nos retire este cruel 
azote del "corona-virus".  
 

José Luis Argaña, C.M. 



 

 

  

 Estábamos mentalizados todos para vivir una Semana Santa diferente, pero teníamos claro que no 
aislados, sino en comunión con toda la Iglesia y una sociedad que, como consecuencia del COVID-19, pa-
dece, sufre, enferma, muere y resucita.  
 
 El Domingo de Ramos, como expresión de nuestra alabanza a ese Dios que se muestra débil, senci-
llo y pobre, agitamos los ramos que previamente habíamos cortado de nuestra pequeña parcela (somos 
afortunados respecto a millones de familias confinadas estas semanas entre cuatro paredes). Ante la pasión 
del Señor, todos nos sentimos conmovidos por su silencio (como el de nuestras calles y plazas), un callar 
que no es abandono, sino responsabilidad y aceptación de una misión recibida. Los mismos ramos de la 
liturgia, son los que quedaron colgados en nuestros balcones para expresar a la sociedad que hemos inicia-
do juntos un camino que llegara a la Vida plena. 
 
 El Miércoles Santo, nos unimos en la Misa Crismal a nuestro obispo D. Antonio que, desde la sen-
cilla y acogedora Capilla del Obispado y, gracias a las redes y medios de comunicación social, nos ayudó a 
renovar nuestro ministerio sacerdotal y a tener ya dispuestos los nuevos oleos que acompañarán los sacra-
mentos de vida. 
 
 El Jueves Santo, toda la comunidad nos sentimos invitados por Jesús a la mesa del amor y del servi-
cio. La celebración, antes de separarnos de la realidad, nos unió a tantos servidores de la sociedad que están 
desviviéndose durante la pandemia para que otros puedan vivir. De amor y de vida entregada al servicio de 
los demás nos hablaba la liturgia de esta gran Cena del Señor. Junto a Cristo Eucaristía que se quiso quedar 
entre nosotros, pudimos orar en silencio durante las siguientes horas. 
 
 El Viernes Santo, ante la Cruz del Señor, dejamos que nos hablara el misterio que contienen los 
acontecimientos y el relato siempre estremecedor de la Pasión. De nuevo pusimos en nuestras palabras y en 
nuestro corazón, el sufrimiento de enfermos y familias, de incertidumbres y miedos de una sociedad tam-
bién crucificada. Como los primeros discípulos, nosotros nos propusimos conservar la esperanza en que el 
proyecto apasionado de libertad que nos trajo Jesús, no tendrá fin y superará toda muerte o enfermedad.  
 
 El silencio profundo del Sábado Santo quizá este año lo pudimos entender mejor, pues cada día en 
nuestros pueblos y ciudades se rompe a las 8.00 de la tarde, en ese aplauso espontáneo y generoso a una 

sociedad que se solidariza, no se rinde y espera. Pues así también la solemne 
Vigilia nos trasladó a la Pascua; al paso tan anhelado como necesar io de 
una Vida en comunidad, en sociedad, donde todos nos sintamos acompañados 
porque Él ha Resucitado. 
 

 Por amor a este Dios en Cristo Resucitado, por amor a cada uno de 
nuestros hermanos y, por amor a nosotros mismos, seguimos en casa… unidos 
a todos vosotros… desde Teruel. 
 

Mikel Sagastagoitia, C.M. 



 

 

  

  

 La serpiente sibilina del coronavirus ha llegado, sin saber todavía cómo, a nuestro mundo, a nuestra 
mente y a nuestra vida. Nos ha asustado, nos ha hecho confinar y esconder; pero nos ha obligado a plantar-
le cara y a profundizar en nosotros mismos y en nuestra Comunidad. En esa profundización nos ha hecho 
relativizar tantas cosas que, de oscuridad, se ha convertido en luz. Luz que saca lo bueno de nosotros mis-
mos, a veces, dormido. Luz ha sido para la Comunidad de Boggiero este mes de clausura estricta. Parece-
mos ejercitantes por el silencio, la reflexión, comunicación y celebraciones de la Eucaristía. No recorda-
mos haber concelebrado toda la comunidad la Eucaristía en nuestra capilla y ahora ya llevamos un mes y 
nos sentimos contentos de poderlo hacer. Estas celebraciones las podíamos hacer alguna vez durante el 
año. Puede entrar en el proyecto comunitario. 
 

 Unas fotos y unas frases dan idea de nuestra imaginación y vivencia. 
 

 Domingo de Ramos: una sala, una mesa, una maceta y los seis alrededor escuchamos la entrada en 
Jerusalén. Proclamada por el P. Superior. Salimos de la sala en procesión a la capilla. Donde, cada uno en 
su papel, proclamamos la Pasión del Señor. 
 

 Lunes, Martes y Miércoles Santo, todos concelebramos, y presiden los PP. Juan Antonio Velloso, 
Julián Arana y Baltasar Induráin. Cada día uno con su homilía para todos. 
 

 Jueves santo: El P. Víctor Elía preside la Misa de la Cena del Señor. Siguiendo la Epacta nos sor-
prende con los embolismos propios y muchos agradecimientos a Dios por su familia y llamada a la CM y 

los distintos destinos. 
 

 Viernes santo: Preside el Superior, P. Carmelo 
Maeztu, que nos señala la cruz para adorarla. Ya después 
de la celebración nos dice que se le ha olvidado leer la 
breve homilía que llevaba escrita para después de la Pa-
sión. 
 

 Sábado Santo: El P. Julián Soriano prepara una 
oración comunitaria que la tenemos en la antigua sala de 
consejos. Cuando esta era la Casa Provincial. El tema ha 
sido: "Vía Crucis con María ", visto en la pantalla grande. 
 

 Escribimos esta nota cuando termina la Vigilia 
Pascual trasmitida por el Canal 2 de TV, desde la Basílica 
de san Pedro. Mañana, Domingo de Pascua presidirá 
nuestra concelebración el P. Juan Antonio Velloso. 
 

 ¡Feliz Pascua florida, Aleluya, Aleluya! 
 

Julián Soriano, C.M. 



 

 

  

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 En la mañana del domingo, 19 de Abril fallecía en Pamplona el P. Ramón Belmonte Gómez, a los 
95 años de edad. Se encontraba ingresado desde hacía unos días en la Clínica San Juan de Dios por haber 
dado positivo en el test de coronavirus. Su agotado cuerpo no pudo aguantar el embate de esta nueva enfer-
medad. 
 

 El P. Ramón había nacido en Cascante del Río (Teruel) el 31 de Agosto de 1924. Sufrió mucho du-
rante los comienzos de la Guerra Civil por cuanto quedó con los suyos aislado en la sitiada capital. Poste-
riormente, entre 1938 y 1943, estudió Humanidades en Teruel. Fue admitido al Seminario Interno en Hor-
taleza (Madrid) el 22 de Septiembre de 1943, haciendo los votos en 1945. Cursó dos años de Filosofía en 
ese mismo lugar; y ya entre 1947 y 1950 se dedicó al estudio de la Teología en Cuenca. Fue ordenado pres-
bítero en esta misma ciudad por Mons. Lisson el 10 de Septiembre de 1950. 
 

 Tras el acostumbrado curso en Potters Bar (Londres), fue destinado en 1951 a México, donde per-
maneció hasta 1980. En esta Provincia ejerció el oficio de Ecónomo Provincial entre 1962 y 1968 y el de 
Visitador entre 1968 y 1974. Incorporado a la Provincia de Zaragoza en 1980, se dedicó a diversos ministe-
rios pastorales hasta su destino a la Residencia de Pamplona en 2007. 
 

 Repasando el recorrido vocacional del P. Ramón, destaca en primer lugar su admirable disponibili-
dad. Muchos son los destinos que experimentó en su vida. Mérida (Yucatán), la capital mexicana, Vera-
cruz, La Perla o Puebla durante sus años en México. Zaragoza-Casablanca, Teruel en dos ocasiones, La 
Oliva (Fuerteventura), Murguía, Zaragoza-Boggiero y Pamplona-Residencia ya en España. La mayor parte 
de las veces le tocó ejercer de superior de la comunidad, servicio al que se dedicó siempre con responsabili-
dad, amabilidad y comprensión. 
 

 Era, además, el P. Ramón un buen compañero de comunidad. De temple tranquilo, solía poner cal-
ma y sosiego en las cosas. Como ecónomo local, procuraba que nada faltase, arguyendo que a él le tocaba 
tener la despensa abastecida y que ya los demás teníamos que ser responsables en el uso de los bienes. Se 
mostraba siempre dispuesto a hacer un favor y a suplir al compañero cuando hiciera falta en el ministerio. 
 

 Ya en los últimos años, la dificultad de comunicación por la sordera y las limitaciones impuestas 
por la edad se hicieron notar en sus relaciones. Pero ha dejado en nuestra memoria el recuerdo de un hom-
bre bueno y de un verdadero misionero. ¡Descanse en paz! 
 

S. Azcárate Gorri, C.M. 
  



 

 

  

NUEVA MADRE GENERAL 

 
 Todavía con el recuerdo sentido del 
fallecimiento de Sor Kathleen Appler, el Su-
perior General de las Hijas de la Caridad, 
P. Tomás Mavric, comunicaba a las Herma-
nas que, siguiendo las previsiones de las 
Constituciones (66g) de la Compañía, la 
que era Asistenta General, Sor François 
Petit, desempeñará el oficio hasta la próxi-
ma Asamblea General de las Hermanas en 
el año 2021. 
 

 

 

SEMANA VICENCIANA 

 
 Los organizadores de la Semana Vi-
cenciana han comunicado que, debido a la 
actual situación socio-sanitaria, queda sus-
pendida la Semana de Estudios Vicencia-
nos 2020.  
 
 
 
 

VISITA A LAS COMUNIDADES 

 

 El confinamiento que estamos pade-
ciendo ha impedido que el Visitador realice 
las visitas frecuentes a las comunidades. 
No obstante, ha estado en comunicación 
con todas ellas interesándose por la situa-
ción de los misioneros. Una vez se arbitren 
medidas de liberalización de movimientos, 
reanudará las visitas a cada una de las ca-
sas. 
 
 

CONSEJO PROVINCIAL 

 
 Debido a que se mantienen las res-
tricciones por la pandemia del coronavirus, 
la sesión del Consejo Provincial de Mayo 
se realizará de manera virtual a través de 
“ZOOM”.  
 



 

 

  

 Sin duda alguna esta fue una semana santa 
muy diferente, no estuvimos físicamente reunidos 
en el templo como la gran familia que somos, este 
año cada uno de nosotros estuvo en casa, cumplien-
do con su deber como cristiano siendo solidario y 
amando al prójimo protegiéndonos los unos a los 
otros y también como ciudadano y todo esto para 
evitar la propagación del COVID’19. 
 

 En verdad extrañé mucho ver a mis padres, 
hermana, familia, amigos, hermanos en la fe duran-
te esta semana ya que años anteriores hemos estado 
muy cerca, celebrando juntos la semana mayor de 

nuestra fe, mientras escribo estas líneas vienen a mi memoria muchas personas que aprecio mucho y siem-
pre hemos celebrado juntos y mi recuerdo va acompañado de la oración. Pronto nos volveremos a ver. 
 

 Jueves Santo: ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? (Sal. 115,12) 
 

 Iniciamos el triduo pascual: pasión, muerte y resurrección de nuestro señor Jesucristo, durante este 
día damos gracias a Dios por quedarse en medio de nosotros en la eucaristía y se hace presente por medio 
de las manos sagradas de un sacerdote (Lucas 22, 14-20: Hagan esto en memoria mía). Nos regala una lec-
ción de amor y de humildad. 
 

 Al igual que el domingo de ramos todos los fieles de nuestra parroquia 
recibieron la eucaristía presidida por P. Javier Irurtia C.M a través de las on-
das de Radio Luz Cortés. En casa prepararon su altar alusivo a Jesús Euca-
ristía, reunidos todos a las 7:00 de la tarde, en torno al altar, Cristo nos in-
vita a participar de su mesa a pesar de las circunstancias que vivimos. La 
alegría de vivir nuestra fe es mayor que el miedo.  
 

 Luego de haber celebrado la eucaristía un poco más tarde tuvimos 
un tiempo de oración con Jesús acompañándole en su oración en el huerto, 
presidida por P. Rosendo Martínez C.M. Al finalizar la oración con presencia 
del santísimo, recibimos su bendición y así mismo a través de la radio se les 
invito a los fieles a que se prepararan para recibir la bendición de rodillas. 
 

 Luego nos retiramos en un ambiente de oración acompañando a Jesús en su entrega por nosotros.  
 

 Viernes Santo: “Inclinando la cabeza, entregó el espíritu” 
 

 Convocados a rezar el santo viacrucis a la 7:15 de la mañana en cada casa se preparó el camino del 
calvario, nos unimos en las reflexiones que nos regala San Vicente de Paúl por medio de sus obras comple-
tas. 
 Durante este tiempo acompañamos al Señor en su dolorosa pasión, al finalizar nos retiramos en si-

lencio, acompañando a María nuestra madre que sufre 
la entrega de su hijo y sabe que todo lo hace por amor 
y también nos ama a nosotros. 
 

 Por la tarde a las 3:00 tuvimos la Celebración 
de la muerte del Señor, presidida por P. Iván Juarros 
C.M., unidos todos desde casa alrededor de la cruz de 
Cristo. “Mirad el árbol de la cruz; donde estuvo clava-
da la salvación del mundo”. Terminamos nuestra cele-
bración en silencio, contemplando a nuestro Señor  

 



 

 

  

 en el sepulcro con la esperanza de la gran resurrección.  
 

 Sábado Santo: Durante el este día seguimos en silencio pues nuestro señor  duerme en el sepul-
cro, nos reunimos en la capilla y a través de las ondas de radio, al rezo de las laudes 8:15 y así unidos como 
familia en oración esperando la gran fiesta, reina de todas las fiestas del año “vigilia pascual”. Cada familia 
preparándose en casa para la gran noche.  
 

 Vigilia Pascual: “Ésta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende vic-
torioso del abismo.” 
 

 Nos reunimos a las 7:00 de la tarde, nos disponemos celebrar la vigilia pascual, en cada casa ya es-
tamos listos, las luces apagadas, una gran oscuridad que nos rodea, oscuridad que es derrotada con la luz 
del cirio representado en cada familia con una vela, y el cirio que representa la luz de Cristo se nos da para 
iluminar nuestra vida. Celebración presidida por P. Ángel Echaide C.M. 
 

 Escuchamos con nuestras velas encendidas el Pregón Pascual y nos alegramos por que Cristo con 
su muerte a la muerte venció, luego escuchamos las lecturas del antiguo testamento con las luces de nues-
tras casas apagadas. Llegó un momento que nos llena de alegría, “canto del gloria”, la oscuridad es disipa-
da por la luz radiante y perfecta de Cristo, aleluya, Cristo resucitó, nada nos roba la alegría de vivir la resu-
rrección de Cristo, ninguna pandemia nos quitó la alegría.  
 

 Domingo Resurrección:  “Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos, la gloria 
de la Pascua”. Aleluya verdaderamente ha resucitado. 
 

 Cuando pienso en lo grande que es el Señor me estremezco y digo “quién soy yo”, el mayor regalo 
que he recibido del Señor es vivir este tiempo de confinamiento en comunidad con los padres de mi parro-
quia, poder recibir la eucaristía todos los días sacramentalmente, sin duda el Señor te sorprende de una ma-
nera muy bonita. 
 

 Me llena de alegría saber que serví al Señor apo-
yando a los padres a preparar estas celebraciones, y así 
todos unidos en familia las vivimos en comunidad. El 
señor se ha portado grande conmigo, lo único que deseo 
es ahora decir: “He aquí señor, ¿qué quieres de mí?“ 
 

 Pronto nos volveremos a encontrar, la muerte no 
tiene la última palabra, estaremos unidos como familia 
en el templo. Nos unimos en la oración por el fin de esta 
crisis. 
 

 Unidos en oración y bajo la protección de Nues-
tra Señora de Suyapa, madre nuestra. 
 

 Feliz Pascua de Resurrección! 
 

Jesús Rivas 
Etapa Acogida. 

Honduras 
 
 
 
 
 



 

 

  

 
 
 
 
 
 Un saludo y un abrazo virtual en 
la distancia a todas las comunidades y 
Feliz Pascua de Resurrección a todos y 
cada de los compañeros que estáis en la 
Provincia de Zaragoza.   
 

 Lo que está viviendo la humani-
dad es una locura en términos globales. 
Todos los países o la inmensa mayoría 
están sufriendo una crisis sanitaria cuyas 
consecuencias muchas veces es la muerte. 
Eso no quiere decir que no haya habido 
antes crisis sanitarias, no, simplemente 
que no nos ha tocado de lleno a nosotros, como lo está haciendo ahora mismo. 
 

 Desde que comenzó todo en el mes de enero, febrero, marzo, abril el mes en el que nos encontramos, hemos 
ido viviendo las respuestas de los diferentes países. Y hoy nos encontramos en Honduras sin poder salir por el toque 
de queda. Solo se puede salir a por comida (1 vez por semana y según el último número de la cedula de identidad), 
farmacia, alguna circunstancia muy especial por enfermedad. Todo lo demás no puede ser (fiestas, ir al rio o playa, 
eucaristías, celebración de la Palabra….). Aquí estamos confinados y sin poder salir. 
 

 Hace pocos meses escuchaba a una persona que decía: ¿qué está haciendo la Iglesia en este momento?  
 

 La respuesta es sencilla, clara y no deja a dudas, pues ya lo vemos, acompañando en los momentos de enfer-
medad (capellanes de hospitales), otros sacerdotes han vuelto a ser doctores, enfermeras, y un largo etc.  Sacerdotes 
cuidando en el momento más doloroso de una persona, en su muerte, en soledad, ya que esta enfermedad nos impide 
despedir a nuestros seres queridos. Cuantos laicos, dando alimentos a los más necesitados y así podemos decir mu-
chas cosas más. 
 

 La Iglesia lo ha hecho, lo hace y lo hará en lo que queda de vida, de mundo. La Iglesia no ha parado, sigue 
ayudando como lo ha hecho siempre, desde la generosidad de sus sacerdotes, laicos, comunidades religiosas. Muchas 
personas se estaban preguntando que iba a pasar con la Semana Santa, con los templos cerrados, por no poder salir a 
la calle por culpa del coronavirus. Se ha terminado, no va a haber nada, todo cerrado, sin salir.  
 

 Y la respuesta ha sido bien simple, lo hemos vivido en familia, en cada hogar, de manera personalizada con 
nuestros fieles, la iglesia doméstica. Desde Roma con el Papa Francisco y con tantos sacerdotes retrasmitiendo en 
vivo todas las celebraciones de sus parroquias, comunidades religiosas… 
 
 Aquí en Honduras, desde los grupos de Solidaridad y acompañados por la Oficina de Acción Social estamos 
presentes en las comunidades, atendiendo a familias en la medida de nuestras posibilidades. En las comunidades de 
la carretera (urbanas) están pasándolo peor que en las comunidades de montaña (campesinas) ya que allí, no les falta-
ra ni arroz, frijoles, huevos, café. 
 
 Ahora aquí, en Cuyamel, se están organizando algunos médicos, entre ellos Berta Cartagena (trabaja en el 
consultorio de la Parroquia), y nos decía que después de 5 semanas van a tener un grupo de médicos en Cuyamel por-
que se han organizado para hacer frente a la pandemia. A los del Ministerio de Salud todo esto les queda grande. Si 
lo están viviendo en los países de primer mundo acá, piensen ustedes mismos. ¿Por qué será que los políticos, los 
gobiernos no están a la altura de esta emergencia y que tantas vidas están cobrando en el mundo entero? Lo 
bueno, para ser positivo, es el haber decretado el toque de queda porque está siendo efectivo ya que no hay tantos 
infectados como en otros lugares, aunque ya sabemos que los números, estadísticas pueden ser cambiables y no se 
ajustan a la realidad. 
 



 

 

  

 En nuestra querida Honduras, muchas familias viven el día a día, 
y si no trabajan no van a comer. Ahí radica uno de los grandes retos, como 
Iglesia y como sociedad civil.  A eso habría que añadir que muchas familias 
viven, y sobreviven, de los que mandan remesas. Esa es otra realidad que 
sufre nuestra querida Honduras.  
 

 Los medios de comunicación han jugado un papel muy importante. 
Las redes sociales no digamos. Y en lo religioso lo hemos vivido más inten-
samente, con mayor profundidad, como no lo habíamos hecho nunca. Nues-
tra diócesis de san Pedro Sula ha elaborado unos materiales adecuados para 
realizarlos en familia para esta Semana Santa. Así lo hemos podido apreciar 
en tantas fotos que mandaban muchas familias de cómo iban vivido en sus 
casas la fe y las celebraciones de la Semana Santa en familia. 
 

 Desde nuestra comunidad, los Misioneros Vicentinos, hemos re-
transmitido por internet en vivo las celebraciones de la Semana Santa. Los 
videos subidos este año a las redes sociales y que tantas personas han repro-
ducido lo mismo en Cuyamel que en Puerto Cortes.  
 

 En los días previos al Domingo de Ramos poníamos fotos haciendo un homenaje a todas comunidades, al-
deas de la parroquia Santiago Apóstol de Cuyamel. Una foto con una palma y a continuación las fotos que correspon-
dían a las comunidades.  Todas ellas respondían a diferentes momentos vividos en la comunidad (eucaristías, bautis-
mos, bodas, primeras comuniones, fiestas patronales, algún acontecimiento especial).  
 

 Ya desde el mismo Domingo de Ramos, en la eucaristía presidida por el P. Wilmer 
Ramírez, fue una experiencia inenarrable. El P. Txema Ibero haciendo de monitor y leyendo 
las lecturas, mientras que un servidor se encargaba  de retransmitirlo en vivo para poder llegar 
a las casas de nuestros fieles que tan buena acogida han tenido.  
Cada día hemos celebrado la Eucaristía presidida por uno de nosotros y ha sido muy enriquece-
dor. 
 

 El Jueves Santo fue presidida la celebración el P. Txema Ibero, y lo mismo que el 
Domingo de Ramos lo vivimos en intensidad siendo recogido y retransmitido en vivo. Y que-
damos invitados a la Hora Santa retransmitida a las 7 de la tarde. El P. Txema nos invitaba a 
tener un momento.  
 

 Terminada la Hora Santa quedamos convocados para participar a las 7 de la mañana en 
el Viacrucis y  la Celebración de la Pasión a las 3 tarde, dirigidos ambos momentos por el P. 
Felix Mariezkurrena. Durante todo el día, la cruz iba a ser la protagonista. Amor hasta el extre-
mo, amor hasta el final donde Dios nos regala a su Hijo para el perdón de nuestros pecados. 
Ese Hijo que de manera generosa se entregaba por AMOR a la humanidad cumpliendo las Es-
crituras.  
 

 Iniciamos la Vigilia Pascual a las 7 de la tarde. Comenzamos nuestra celebración en el 
jardín de la comunidad con la bendición del fuego que daría paso al Cirio Pascual con el que 
nos uniríamos a tantas personas de la parroquia Santiago Apóstol que por medio de las redes 
sociales se haría presente en la distancia de sus casas. 
 

 No quisiera terminar  sin un mensaje de agradecimiento a todas las personas que po-
niendo su granito de arena están haciendo más llevadera toda esta pandemia. Hay muchos ges-
tos y acciones, que se están viviendo en toda la tierra, desde ese aplauso a las 8 cada día, llevar 
la comida a nuestros mayores, felicitar a una viejita en su cumpleaños, celebraciones de euca-
ristías desde el Vaticano pasando por miles de parroquias como el P. Josico Cañavate desde la 
comunidad de Albacete, canciones que se cantan en vivo,  videos de animo a nuestros sanita-
rios, a los que se encargan de la seguridad, a los transportistas que se encargan que no nos fal-
ten alimentos, todo ello hace que uno crea en las personas, en la Humanidad. 
 

 Como canta Lucia Gil en su composición ante la actual situación de pandemia y   con-
finamiento mantengamos viva la esperanza: “Volveremos a juntarnos. Volveremos a brindar. 
Romperemos ese metro de distancia entre tú y yo. Ahora es tiempo de pensar y ser pacientes. 
Confiar más en la gente y ayudar a los demás” 

 
 

Félix Mariezkurrena, C.M. 



 

 

  

 El día de san José en la mañana acudí como de costumbre a 
pasar la media jornada que habitualmente estoy durante la semana 
con los niños del Hogar San Ramón de Puerto Cortés, Honduras. 
 

 Ese día quise sorprenderlos, y pregunté en el comedor que 
levantasen la mano todos los que tuviesen el nombre de “José”. En 
Honduras la mayoría de los jóvenes y niños tienen nombres 
“gringos” y apellidos españoles (una sugerente cuestión para anali-
zar quienes se dedican a la investigación sociológica). 
 

 Salió que hay un José Manuel, un José Armando, y un José 
Antonio. Los felicité por su onomástica, y les dije que ese día ade-
más había que felicitar también a los padres. Entonces de manera 
espontánea ellos lo hicieron conmigo. Les dije que yo ni me llama-
ba José ni tenía hijos. 
 

 - ¡“Ah, no importa; entonces usted es nuestro padre”! 
 
 Fue una sorpresa para mí convertirme de repente en 
padre de diecisiete hijos. Verdad es que viviendo en Mozam-
bique supe de un padre musulmán que tenía treinta hijos; pero 
a mí de la noche a la mañana me salían diecisiete… 
 

 Esa simpática anécdota me ha dado que pensar en es-
tos días del encierro por la pandemia del coronavirus. Con 
ellos estoy conviviendo todo el día, y me ha dado pie para 
conocerlos mucho mejor.  
 

 Todos tienen una corta pero traumática biografía. 
 

 Algunos no conocen a su madre por haber sido aban-
donados cuando eran bebés. Otros no conocen a su padre por ser hijos de madre soltera, que ha tenido que 
ejercer de madre y padre a la vez, o por comerciar con su cuerpo. 
 
 Otros fueron arrebatados a la madre por su padre cuando surgieron peleas en la pareja. Otros son 
fruto de una violación. Y hay alguno que fue recogido del cubo de la basura en donde lo habían puesto re-
cién nacido… 
 
 ¡Que complicadas nos parecen sus biografías a quienes tuvimos una niñez y crecimos en un modelo 
social donde tener al padre y la madre en armonía en casa hasta la ancianidad era lo habitual! ¡Y pensar que 

hay gente “moderna” que dice que ese modelo es-
tá desfasado! ¡Dios les perdone semejante y des-
vergonzada ignorancia! 
 
 Al otro día de san José, las autoridades 
hondureñas avisaron que posiblemente la pobla-
ción iba a ser recluida para evitar el contagio del 
virus. 
 
 Efectivamente, al otro día fue declarado 
toque de queda. 
 



 

 

  

 
 Tuve que hacer de manera apresurada mi 
mochila, dejar mi vivienda habitual y marchar al 
hogar a recluirme con los niños. 
 
 En circunstancias normales, los niños del 
hogar lo abandonaban en Semana Santa para ir a 
visitar y pasar esos días con su familia. Pero al 
decretarse el confinamiento los hemos pasado 
aquí junto a los educadores. 
 
 Aquí hemos vivido “revueltos” este año las fiestas, que han supuesto toda una novedad. Como el 
resto de la población no hemos podido acudir a la iglesia a celebrar el culto correspondiente. Hemos segui-
do los actos religiosos a través de la radio parroquial, “Radio Luz Cortés”, que ha transmitido en directo 
todos. Al mismo tiempo hemos rezado juntos algunos ratos acompañados de los educadores habituales,  de 
los que llegamos de refuerzo, y de la Hermana, directora del centro.  
 
 Algunos fueron más sentidos y participados que otros, como es el caso de Jueves Santo con el lava-

torio de los pies por parte de los más grandes a los 
pequeños (hubo quien lo hizo a regañadientes). Fue 
sentido también el viacrucis del Viernes Santo, reco-
rrido por la cancha de fútbol. Rezamos el Sábado 
Santo el rosario, y en la noche hubo hoguera en la 
Vigilia Pascual. Ese día quizá lo que más les impac-
tó fue ver la película “La pasión de Cristo” de Mel 
Gibson, que vieron durante la tarde. 
 
 Vivir con ellos estos días me ha dado oportu-
nidad de conocerlos mejor; de comprender su proce-
so vital, y ver que, a pesar de su traumático origen 
familiar, son niños felices, con enormes ganas de 
salir adelante en la vida, a poco que se les dé una 
oportunidad. 

 
Fernando. López Rajadel 

SSVP-Teruel 
 
 



 

 

  

 

 

Abril 3 del 2020 
 

Apreciados cohermanos, 
 

Que la gracia de Dios esté con nosotros. 
 

 Espero y oro para que ustedes y sus comunidades estén bien. En este tiempo de la pandemia CO-
VID-19, quiero desearles la protección providencial de Dios e informales sobre la respuesta de VSO a la 
pandemia. 
 

 Iniciando el martes, marzo 17, 2020, el equipo y yo hemos estado trabando de manera remota  des-
de nuestras casas.  Continuamos sirviendo a las provincias, viceprovincias, y a las misiones internacionales 
de esta nueva manera. La transición a una oficina remota, con documentación electrónica y archivos ocu-
rrió varios años atrás. Unos cuantos miembros de nuestro equipo han estado trabajando de manera remota y 
exclusiva por varios años. Es así, que la VSO se ha adaptado rápidamente al nuevo trabajo en esta situa-
ción. Además, La VSO continúa desarrollando proyectos y buscando fondos para sus proyectos actuales.  
Algunas de las provincias, viceprovincias, regiones y misiones internacionales tienen aplicaciones abiertas 
y proyectos con la VSO. Les aseguro que estamos haciendo todo lo que más podemos para que estos avan-
cen. También, las agencias de ayudas continúan respondiendo a nuestros correos electrónicos, ellas conti-
núan con los servicios tanto en Europa como en los Estados Unidos. Algunas agencias, de todos modos, 
han reportado retrasos en la revisión de las ayudas solicitadas y el envío de los fondos para los proyectos. 
 

 La VSO estará contactando a nuestros gerentes de proyectos en aquellos lugares donde hay proyec-
tos abiertos y están esperando por la transferencia de fondos. Agradezco nos dejen saber sobre cómo están 
ustedes y cómo están avanzando sus proyectos. Debido al COVID-19, la VSO comprende que algunos de 
los trabajos más importantes podrán tener retrasos. Su país puede o no estar ahora lidiando con las conse-
cuencias de la pandemia. En la actualidad, las condiciones pueden cambiar de una manera inesperada para 
usted y para sus colegas, resultando en retrasos. Cohermanos, si usted se ve en apuros y se retrasa, por fa-
vor, actualice con la VSO sobre el impacto de su proyecto. 
 

 San Vicente solía aconsejar a los cohermanos sobre las tardanzas en proyectos, asegurándoles que 
un retraso no amenazaba un proyecto. Si hay alguna demora, luego Dios mirara a través de esta. Como re-
sultado, el éxito del esfuerzo sería menos dependiente de nuestros esfuerzos que de la gracia de Dios. Para 
terminar, nosotros les aseguramos que trabajaremos para ayudarles al avance de sus proyectos y deseamos 
que la gracia de Dios bendiga nuestros esfuerzos durante esta pandemia. 
 
 Su hermano en San Vicente, 

          
 

Gregorio J. Semeniuk, C.M.  
Director Ejecutivo, VSO 
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Respuestas vicencianas al coronavirus a nivel global 
 

 En la Alianza Famvin con las personas sin hogar estamos oyendo 
historias de cómo diferentes ramas de la Familia Vicenciana están apo-
yando a las personas sin hogar y los más vulnerables durante el brote del 
coronavirus. Le hemos pedimos al Padre Robert Maloney, ex superior 
general de la Congregación de la Misión, que escribiera sobre cómo el 
propio San Vicente de Paúl respondió a las pandemias de su tiempo. Es-
peramos que ofrezca algo de inspiración y consuelo. Aquí, en la FHA, 
queremos escuchar sus historias sobre cómo está respondiendo. Por favor 
publíquenlas aquí. Estaremos ofreciendo más recursos en esta área como 
parte de una ampliación de la campaña “13 Casas” a partir de la próxima 
semana. Dios bendiga a todos y especialmente a aquellos que trabajan 
dentro de los sistemas de salud y ministerios relacionados. 
 
Querido Mark, 

 

 He reunido algunas ideas que podrían ser de ayuda para los participantes de Alianza Famvin con las per-
sonas sin hogar, particularmente ahora que enfrentamos nuevos desafíos creados por la COVID-19. Eventual-
mente, escribiré un artículo más detallado. Pero, dado que la crisis es urgente, les entrego esta breve síntesis de 
inmediato. Describe cómo San Vicente reaccionó en la práctica a la plaga. Espero que la experiencia de San Vi-
cente estimule la reflexión y genere ideas creativas entre nosotros, los miembros de su Familia. 
 

Bod 

COVID-19 

Algunas enseñanzas del pasado:  

la experiencia de San Vicente de Paúl 

 

 San Vicente no fue ajeno a las pandemias. Con ningún otro tema sus emociones se agitaron tan profun-
damente. Los brotes de peste asolaron Europa con frecuencia durante sus años de actividad, arrebatando la vida 
a muchos de sus seres queridos. Marguerite Naseau, cuya historia a menudo contaba y a quien siempre conside-
ró como la primera Hija de la Caridad, sucumbió a la peste a los 27 años, incluso antes de que las Hijas estuvie-
ran reconocidas jurídicamente. Lambert au Couteau, de quien San Vicente dijo una vez “la pérdida de este hom-
bre es como tener que arrancarme uno de los ojos o cortarme los brazos” y a quien envió para establecer la Con-
gregación de la Misión en Polonia, murió sirviendo a los enfermos de peste en Varsovia en 1653. Antoine Lu-
cas, muy admirado no solo por San Vicente, sino también por otros fundadores de comunidades religiosas del 
momento, murió a causa de la peste en Génova en 1656. 
 

 Las tragedias se sucedieron en la vida de San Vicente, especialmente en la década de 1650. A menudo 
hablaba de “guerra, peste y hambruna” como los azotes de los pobres. Además, hubo persecuciones en Argel, 
Túnez, Irlanda y las Hébridas. El primer mártir de la Congregación de la Misión, Thaddeus Lye, un seminarista, 
dio su vida en Limerick en 1652. Sus perseguidores le aplastaron el cráneo y le cortaron las manos y los pies en 
presencia de su madre. Cuando en 1657, además de escuchar que tres sacerdotes habían muerto camino de Ma-
dagascar, San Vicente recibió la noticia de que seis miembros de la casa en Génova habían sucumbido a la pes-
te, se describió a sí mismo como “abrumado por el dolor” y agregó “no podría recibir un golpe mayor sin ser 
completamente destrozado por él”. 
 

 En sus cartas y conferencias, San Vicente mencionó la plaga más de 300 veces. escribió largas cartas 
que ofrecen consejos prácticos sobre cómo ayudar a las víctimas de la plaga a su amigo Alain de Solminihac, 
obispo de Cahors, y para los superiores en Génova y Roma. En sus conversaciones, describió la peste en Fran-
cia, Argel, Túnez, Polonia y en toda Italia. 
 

 Las cifras eran abrumadoras. Solo Francia perdió casi un millón de personas por la plaga en la epidemia 
de 1628-31. Durante aproximadamente el mismo período en Italia, 280.000 personas murieron. En 1654, 
150,000 habitantes de Nápoles sucumbieron. Argel perdió alrededor de 40,000 personas en 1620-21 y nueva-
mente en 1654-57. 
 
 

https://vfhomelessalliance.org/es/campana-13-casas/13-casas-covid-19/
https://vfhomelessalliance.org/es/campana-13-casas/13-casas-covid-19/


 

 

  

 Génova fue una de los más afectadas. La mitad de la ciudad murió en 
1657. La larga lista de miembros de la Familia Vicenciana que perdieron la 
vida allí es conmovedora. 
 
 Como uno podría imaginarse, las Hijas de la Caridad y las cofradías 
estaban en primera línea al ministrar a los afectados por la plaga (sin mencio-
nar su servicio a aquellos cuyas vidas fueron interrumpidas por la guerra, el 
hambre y los conflictos políticos al mismo tiempo). Mucho de lo que San Vi-
cente dijo a sus sacerdotes, sus hermanos y sus hermanas, así como a las muje-
res laicas y los hombres en las cofradías, está teñido por las Aquí, permítanme 
resaltar cuatro puntos. 
 
 Mientras lidiaba con emociones dolorosas, San Vicente seguía con-
vencido de que, sin importar las circunstancias, nunca debemos abandonar a 
los pobres. Son nuestra “porción” en la vida, afirmó. Fue firme al decirle a los 
miembros de su Familia que, incluso en circunstancias extremadamente difíci-
les, debemos ser creativos para encontrar formas de atender las necesidades de 
los que sufren. SanVicente le escribió a Alain de Solminihac: “Los campesi-
nos pobres afectados por la peste generalmente quedan abandonados y con 

muy poca comida. Será una acción digna de su piedad, Excelencia, tomar medidas enviando limosnas a todos 
esos lugares. Asegúrese de que sean puestos en manos de buenos pastores, que tengan pan, vino y un poco de 
carne para que estos pobres los recojan en los lugares y horarios indicados para ellos... o de algún buen laico de 
la parroquia. ¿Quién podría hacer esto? Por lo general, hay alguien en cada zona capaz de realizar este acto de 
caridad, especialmente si no tienen que entrar en contacto directo con los afectados por la peste”. 
 
 La interpretación evangélica de los acontecimientos por parte de San Vicente salió rápidamente a la luz 
en estos tiempos de crisis. En diciembre de 1657, pensando en once miembros de su familia que habían perdido 
la vida recientemente, escribió: “Tenemos tantos misioneros ahora en el cielo. No hay lugar a duda de esto, ya 
que todos dieron sus vidas por la caridad, y no hay mayor amor que dar la vida por el prójimo, como lo ha dicho 
y practicado Nuestro Señor. Si, entonces, hemos perdido algo por un lado, hemos ganado algo por el otro, por-
que Dios se ha complacido en glorificar a los miembros de nuestra Familia, ya que tenemos buenas razones para 
creer, y las cenizas de estos hombres y mujeres apostólicos serán la semilla de un gran número de buenos misio-
neros. Al menos, estas son las oraciones que le pido que ofrezca a Dios.” 
 
 Al aconsejar a los miembros de su Familia sobre cómo servir en medio de la plaga, San Vicente eligió 
un término medio. Por un lado, los instó a permanecer cerca de los afectados por la plaga y a no abandonarlos; 
Por otra parte, animó a la Familia a observar las precauciones que líderes civiles y eclesiásticos recomendaban. 
Le dijo a Etienne Blatiron, el superior en Génova: “Lo único que le recomiendo con ferviente y ardientemente 
es tomar todas las precauciones razonables para preservar su salud”. Blatiron asumió numerosos riesgos y murió 
a causa de la peste en 1657. San Vicente le escribió a Jean Martin, el superior en Turín, “Me preocupa que solo 
haya descansado un poco y haya vuelto a trabajar tan pronto. En nombre de nuestro Señor, modere lo que hace 
y obtenga toda la ayuda que pueda”. Martin vivió y sirvió enérgicamente hasta 1694. 
 
 Amplió la definición de mártir para incluir a todos los que valientemente dieron su vida por los pobres, 
y él nunca se dejó alabarlos. Hablando de las Hijas de la Caridad, dijo: “Un Santo Padre dijo una vez que cual-
quiera que se entrega a Dios para servir a su prójimo y voluntariamente soporta todas las dificultades que pueda 
encontrar en ello, es un mártir. ¿Sufrieron más los mártires que estas Hermanas... que se entregan a Dios (y) a 
veces están con personas enfermas llenas de infección y llagas y a menudo con fluidos corporales nocivos; a 
veces con niños pobres para quienes todo debe hacerse; o con pobres convictos cargados de cadenas y afliccio-
nes?... Son mucho más dignas de elogio que cualquier cosa que pueda decirle. Nunca he visto algo así. Si viéra-
mos el lugar donde hubiera pasado un mártir, nos acercaríamos solo con respeto y lo besaríamos con gran reve-
rencia. Míralas como mártires de Jesucristo, ya que sirven a su prójimo por amor a él”. 
 
 Hoy, nos enfrentamos a lo que, para la mayoría de nosotros, es una crisis sin precedentes, al encarar la 
COVID-19 ¿Cómo podríamos tratar de hacerlo en el espíritu de San Vicente? Puedo sugerir tres cosas, que de 
una forma u otra ya se están llevando a cabo. Usted y su equipo, así como los miembros de todas las ramas de 
nuestra Familia, seguramente será capaz de desarrollarlas todavía más. 
 



 

 

  

 Servicio de voluntariado. Los pobres son los que más sufren en crisis como esta. A menudo, se encuen-
tran sin trabajo. Necesitan alojamiento, comida y otros servicios esenciales. Nuestra Familia tiene una larga his-
toria, desde el tiempo de San Vicente hasta el presente, en la prestación de tales servicios. Solo se puede admi-
rar a los médicos, enfermeras, técnicos sanitarios de emergencia, visitadores y a otros que continúan sirviendo a 
los que sufren en este momento. 
 

 Donaciones. El mercado de valores y otros índices económicos se han desplomado drásticamente en 
este período. Algunos lo toman como una advertencia antes de donar. Pero las necesidades de los pobres son 
aún mayores en momentos como este ¿Podemos, como Familia, seguir siendo generosos con los más necesita-
dos? 
 La oración. El papa Francisco y muchos otros líderes religiosos nos están convocando a orar por las víc-
timas y por el fin de la pandemia. El padre Tomaz Mavric nos escribió recientemente para hacer un enérgico 
llamamiento similar. Algunas hermosas oraciones han sido compuestas y están circulando en la red, como la del 
padre Jean-Pierre Renouard. Además de esto, puedo ofrecer esta simple sugerencia de San Vicente: “Dios mis-
mo nos dice: ‘Una oración breve y fervorosa atraviesa las nubes’ (Sir 35:17). Esos dardos de amor son muy 
agradables para Dios y, en consecuencia, son muy recomendados por los santos Padres, quienes se dieron cuen-
ta de su importancia. Eso les ruego, mis hermanos y hermanas”. 
 

 Gracias, Mark, por todo el trabajo que usted y su equipo están haciendo para promover la Alianza 
Famvin con las personas sin hogar. Con el brote del coronavirus, las necesidades de las personas sin hogar son 
más agudas que nunca y un número cada vez mayor de personas se encuentran al borde de perder su vivienda. 
Reflexionando sobre un momento similar en la vida de San Vicente, que describí anteriormente, uno de los bió-
grafos principales del santo, el padre José-María Román, escribió: “El año 1657 fue malo para San Vicente... 
Algunos podrían estar tentados de decir que el Señor estaba acumulando desastres en San Vicente para poner a 
prueba su temple y su virtud. Pero el anciano vigoroso superó con valentía todas estas adversidades. Y todavía 
tenía suficiente espíritu para emprender nuevas empresas”. 
 

 Estoy seguro de que nuestra Familia en todo el mundo, como San Vicente, se enfrentará al desafío del 
coronavirus con valentía y creatividad. 
 

Robert P. Maloney, C.M. 

 

ORACIÓN A SAN VICENTE DE PAÚL EN TIEMPOS DE PANDEMIA 
 

Oh, san Vicente de Paúl, nuestro padre y nuestro Modelo,  

tú que durante toda tu vida quisiste imitar a Jesucristo, Misionero y Siervo,  

te encontraste, en tu tiempo, con la enfermedad del pueblo  

durante la plaga de la peste. Intercede a la Santísima Trinidad  

en favor de todos los países del mundo  

que han sido atacados por el flagelo actual. 

Que sanen los cuerpos y los corazones de todas las víctimas. 

Ayuda a los cuidadores, apoya a los seres queridos, inspira a los investigadores. 

Ayuda a los que cruzan las puertas de la muerte. 

Tú, que en tu tiempo diste instrucciones firmes y ardientes 

para luchar contra el mal, ¡ven ahora a rescatarnos! 

Enséñanos a dedicar nuestras vidas por los más vulnerables, 

a fortalecernos para ayudarles mejor,  

con perseverancia y sin imprudencia, 

con el único deseo de ayudarles según sus necesidades. 

Abre nuestras mentes a la infinita Providencia de Dios, 

que dejemos a Él actuar con toda su voluntad.  

Inspíranos, para que sigamos fielmente  

las instrucciones de los que están a cargo. 

Nos ponemos en tus manos, confiados y animados por verdaderos  

sentimientos de Hermandad y Celo. AMEN 

 
 

P. Jean-Pierre Renouard, CM 



 

 

  

ABRIL 
 

  1 Wilson Sitchon Figueroa    51 años 

  5 David Carmona Morales    54 años 

15 Goyo Ado Tellechea     66 años 

17 Javier López López     55 años 

18 Javier Barrera Hernández    52 años 

21 Julián Soriano Menés     84 años 

25 José Manuel Goicoechea Terés   84 años  

26 Julián Arana Jiménez     73 años 

 

 

MAYO 
 

  3 Jacob Panthapallil Cherian (Prov. India Sur) 56 años 

  4 José I. Fdez. Hermoso de Mendoza   84 años 

  8 Luis Laborda Santesteban    69 años 

20 José Luis Cañavate Martínez   30 años 

21 Luis Moleres Leoz     86 años 

27 Rayco Zerpa Acosta     40 años 



 

 

  




